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Corretaje de
propiedades en
tierra de nadie

SE VENDE

En Chile, el corretaje in-

mobiliario opera en
muchos aspectos co-
mo una verdadera

"tierra de nadie". No es una exa-

geración: existe un enorme va-
cío normativo en las tres deci-

siones patrimoniales críticas:
vender, comprar y arrendar
una propiedad.

A diferencia de actividades

como el corretaje de seguros o
de la bolsa, en el mercado de las
viviendas usadas no existe obli-

gación por parte de los brokers
de acreditar formación especia-

lizada, experiencia previa ni res-

paldo financiero para ejercer.
Esta laguna normativa va

más allá. Tampoco hay un regis-
tro oficial de estos actores ni su-

pervisión efectiva de su aseso-

ría, salvo de aquellos que de for-
ma voluntaria forman parte de

una asociación gremial y adhie-
ren a su código de ética. Sin em-

bargo, en la práctica, cualquier

persona puede intermediar en
operaciones de alto valor sin es-

tándares mínimos ni mecanis-
mos claros de responsabilidad.

Lo anterior se configura co-

mo la receta ideal para una "tor-

menta perfecta". Los efectos de

la ausencia regulatoria son con-

cretos: se abre espacio para ne-

gligencias, incumplimientos, so-
bre costos e, incluso, estafas.

En caso de que se configu-
re alguno de estos escenarios,
en la práctica no existe una
instancia clara donde acudir, a

menos que el corredor sea
parte de una asociación gre-
mial y se acuda al comité de
ética en busca de ayuda. En di-
versas plataformas de recla-
mos se acumulan cada año
cientos de quejas con nula tra-

zabilidad y seguimiento, debi-
litando así la confianza.

El problema no solo afec-
ta a los consumidores, sino
que también distorsiona la
propia competencia de la in-
dustria. Sin requisitos de en-
trada, el corretaje se percibe
sólo como un costo transac-

Por Soledad Gaete.
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cional más que como un ser-
vicio de asesoría profesional,
lo que presiona los honora-
rios a la baja y desincentiva la
especialización.

La evidencia internacio-
nal muestra que es posible
operar con un mejor están-
dar. En Perú, por ejemplo,
existe un registro oficial de
agentes inmobiliarios; en Bra-
sil, la actividad se regula a tra-

vés de los Consejos Regiona-
les de Corredores de Inmue-
bles; en España y Argentina
operan sistemas similares.

Incluso, en países de la re-
gión con menor tamaño de
mercado, como Uruguay, se
avanza hacia sistemas forma-
les de inscripción.

Para avanzar en esa direc-
ción debe existir la convic-
ción de nuestros legisladores
de que más que una barrera,
las reglas claras son un habili-
tador: protegen a los consu-
midores, eleva estándares,
entregan certeza y ordenan el
mercado, tres elementos clave
frente a un contexto de cre-
ciente digitalización.

Seguir en una "tierra de na-

die" no es sostenible. Sin regu-
lación, el corretaje en Chile se-

guirá operando sin el estándar

que las personas y los actores
del mercado necesitan.
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Endometriosis: cuando
el dolor menstrual deja
de ser "normal"

L
s una enfermedad que

afecta a millones de

pero que aún perma-
nece insuficientemente com-
prendida, subdiagnosticada y,
en muchos casos, invisibilizada.
Se trata de la endometriosis.

Como investigadora en el
área de las ciencias y la salud,
considero que hablar de endo-
metriosis no solo es necesario,
sino urgente.

La endometriosis es una
enfermedad ginecológica cró-
nica en la que tejido similar al
endometrio, el que normal-
mente recubre el interior del
útero, crece fuera de él. Esto

puede provocar inflamación,
dolor pélvico crónico e inferti-

lidad. Sin embargo, a pesar de
su impacto en la calidad de vi-
da de quienes la padecen, su
diagnóstico suele tardar años.

Una de las principales ra-
zones es que sus síntomas son

inespecíficos. El dolor pélvico
intenso o la infertilidad pue-
den confundirse con otras pa-
tologías. Pero existe un factor

cultural que no podemos ig-
norar: durante generaciones
hemos normalizado la idea de
que la menstruación debe do-
ler. Muchas mujeres han escu-
chado desde jóvenes que es
"normal" faltar a clases, que-
darse en cama o suspender
actividades durante esos días

del mes. Pero no, no es nor-
mal que el dolor menstrual
sea incapacitante.

A esto se suma que la mens-
truación sigue siendo un tema
del que se habla poco. La infor-

mación suele limitarse a algu-
nas clases de biología y a con-

versaciones familiares, y mu-
chas niñas y adolescentes no
cuentan con herramientas pa-
ra reconocer cuándo un dolor
puede ser señal enfermedad.

Las consecuencias de esta
enfermedad pueden ser pro-
fundas. Muchas mujeres viven
durante años con dolor cróni-
co. Además, las pacientes pre-
sentan mayor riesgo de depre-
sión y ansiedad. A esto se su-
ma, en muchos casos, la infer-
tilidad, que puede implicar lar-
gos procesos médicos y emo-
cionales para quienes desean
ser madres.

El diagnóstico también
enfrenta limitaciones impor-
tantes. El método de referen-

cia sigue siendo quirúrgico,
lo que implica costos eleva-
dos y requiere especialistas
con experiencia. Existen mé-
todos de imagen más accesi-
bles, pero estos no permiten
detectar los tipos más fre-
cuentes de la enfermedad.
Además, aún no contamos
con biomarcadores que per-
mitan diagnosticarla de for-
ma temprana y no invasiva.
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Santísima Concepción (UCSC)

Frente a este escenario, la

investigación científica cumple
un rol clave. Desde áreas como

la química analítica y el análisis
de datos, hoy existen oportuni-
dades para avanzar hacia la
identificación de nuevos bio-
marcadores y el desarrollo de
modelos predictivos apoyados
por inteligencia artificial. Estas

herramientas podrían permitir

diagnósticos más tempranos y
menos invasivos en el futuro.

Sin embargo, la investiga-
ción por sí sola no es suficien-
te. Necesitamos también forta-
lecer la educación en salud, de-
rribar mitos en torno a la
menstruación y generar mayor
conciencia sobre esta enferme-

dad. Y, por supuesto, avanzar
en políticas públicas que per-
mitan abordar la endometriosis
de manera integral, consideran-

do diagnóstico, tratamiento, sa-

lud mental y fertilidad.
Visibilizar la endometriosis

no es solo una tarea médica o
científica; es también un desafío

social. Reconocer el dolor de las

mujeres, escuchar sus experien-
cias y tomar en serio sus sínto-

mas es un paso fundamental pa-
ra avanzar hacia diagnósticos
más oportunos y mejores con-
diciones de vida para quienes
viven con esta enfermedad.
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El síntoma de un malestar más profundo
Por Camila Ovalle.

Psicóloga Clínica - Educacional y
Co-fundadora de bow.care

L
a violencia escolar en
Chile ha alcanzado ni-
veles alarmantes evi-
denciando no sólo una

crisis de convivencia en los esta-

blecimientos educativos, sino
también un profundo malestar
emocional y social que afecta a
niños, niñas y adolescentes en
todo el país.

Estos últimos días han sido nu-

merosos los hechos que han mar-
cado a la comunidad educativa,
como es el terrible caso en Cala-

ma, sumado a un caso en Argenti-

na y, el más reciente, en Curicó,
donde afortunadamente el me-
nor pudo ser contenido antes de

que desatara una nueva tragedia.
Estas situaciones fácilmente

provocan enojo o desconcierto.
Lo difícil es mirar más allá delac-

to en sí y preguntarnos: ¿ cómo
llegamos hasta aquí? Esto no es

un hecho aislado, es el reflejo ex-

tremo de un malestar que se ha
venido incubando en silencio: es-

tudiantes desregulados emocio-
nalmente, adultos desbordados,

entornos hostiles, dinámicas fa-

miliares tensas, exclusión social,

entre otras. Todas señales de
alerta que, muchas veces, se ven

tarde o no se ven en absoluto.

Más aún: La violencia de la
cual estamos siendo testigos es

sólo la punta del iceberg. Deba-

jo hay angustia, frustración, de-

sesperanza, soledad y abando-
no emocional.

Prevenir no significa sola-
mente intervenir cuando estalla

la violencia, significa detectar
tempranamente los signos de
sufrimiento emocional, los sín-

tomas incipientes y las señales

de desregulación conductual.
Significa establecer protocolos

y normas claras, entregar herra-

mientas confiables y capacitar
recursos humanos para acom-
pañar a los estudiantes desde

una mirada empática, informa-

da y no netamente punitiva. Se
necesita una mirada a largo pla-
zo, acompañamiento constan-
te, sistemas de detección tem-
prana y una comunidad adulta
preparada para contener, no só-

lo para disciplinar.
La violencia escolar no es só-

lo un asunto disciplinario: es un
síntoma de un malestar psicoló-

gico. La salud mental de losestu-
diantes está siendo gravemente

afectada y no podemos seguir
normalizando la violencia como
parte del paisaje escolar. Los co-

legios no son el problema, son
parte de la solución. Pero para
poder contener, necesitan herra-

mientas y, ante todo, necesitan

ser también ellos contenidos.

Esto es un llamado profundo
a revisar lo que estamos hacien-

do y lo que no estamos haciendo
en salud mental escolar, porque
un estudiante que lleva un arma
al colegio, por ejemplo, no em-
pieza ese día a estar en riesgo: so-

lo ese día lo visualizamos.

Detectar riesgos de salud
mental en estudiantes no es un
tema de intuición o buena vo-
luntad, requiere preparación,
herramientas efectivas, segui-
miento continuo y capacidad
de intervención.
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